
Introducción

La estratigrafía del Paleozoico inferior (Cámbrico
y Ordovícico) de las provincias del noroeste argenti-

no sentó sus bases en los esquemas presentados por
Harrington (1957) en el clásico compendio de trilo-
bites ordovícicos de Argentina (Harrington y
Leanza, 1957), y la posterior contribución de Turner
(1960) sobre la geología de la sierra de Santa
Victoria. En ambas publicaciones, los estratos cam-
bro-ordovícicos eran reunidos en dos grandes gru-
pos: el Grupo Mesón, con sus unidades formaciona-
les Lizoite, Campanario y Chalhualmayoc y el
Grupo Santa Victoria, con sus unidades Santa Rosita
y Acoite.
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Abstract. THE CASA COLORADA FORMATION AT THE QUEBRADA DE MOYA (CAMBRIAN-ORDOVICIAN): CONTRIBUTIONS TO
THE CHRONOSTRATIGRAPHY OF A CLASSICAL LOCALITY IN THE CORDILLERA ORIENTAL OF JUJUY (ARGENTINA). The Casa
Colorada Formation is represented by a thick siliciclastic sequence that crops out in the mid-sector of the
Quebrada de Humahuaca, Jujuy Province. Trilobites, conodonts, brachiopods, echinoderms, trace fossils and pa-
lynomorphs are recorded in the strata and allowed, with some minor differences, to a general chronostrati-
graphic understanding of the Cambrian-Ordovician transition in the region. The Casa Colorada Formation was
formally defined in the 1960´s on the basis of an informal nomination done in the 1950´s. During the last years,
an increasing amount of publications in the area leaded to the creation, use and missuse of stratigraphic nomi-
nations, generating some inconsitencies in the literature. This contribution proposes a new stratigraphycal frame
for the above mentioned situation, and presents palynological data for the Casa Colorada Formation that crops
out at Quebrada de Moya in Chucalezna. Early Ordovician acritarchs include Buedingiisphaeridium tremadocum
Rasul, Cymatiogalea cristata (Downie) Rauscher, C. membranispina Deunff, Dasydiacrodium tremadocum (Gorka)
Tongiorgi in Bagnoli et al., Polygonium symbolum Rasul, Saharidia downie Combaz, Solisphaeredium akrochordum
(Rasul) Moczydlowska y Stockfors, S. lucidum (Deunff) Turner, and Vulcanisphaera britannica Rasul, among the
most important forms recorded in the upper levels of the unit, and represents the earliest Tremadocian associa-
tion in the South American Central Andean Basin.

Resumen. La Formación Casa Colorada constituye una potente secuencia silicoclástica aflorante en el sector
medio de la quebrada de Humahuaca en la provincia de Jujuy. La misma posee un destacado contenido fosi-
lífero representado por trilobites, conodontes, braquiópodos, equinodermos, trazas fósiles y palinomorfos, que
han permitido más allá de algunas discusiones puntuales, su correcto posicionamiento cronoestratigráfico en el
Cambro-Ordovícico. Esta unidad fue formalmente definida en la década de 1960 en base a una nominación in-
formal de los años 50. El incremento de tareas geológicas sistemáticas en la comarca durante los últimos años ha
generado la creación y uso de diferentes nominaciones, tanto formales como informales, que si bien estaban di-
rigidas a clarificar el marco estratigráfico de la secuencia, han generado algunas inconsistencias en la literatura.
Esta contribución propone un marco de ordenamiento para dicha situación, y presenta datos palinológicos en
los afloramientos de la Formación Casa Colorada en la quebrada de Moya (Angosto de Chucalezna). La misma,
en sus niveles superiores se ve representada por Buedingiisphaeridium tremadocum Rasul, Cymatiogalea cristata
(Downie) Rauscher, C. membranispina Deunff, Dasydiacrodium tremadocum (Gorka) Tongiorgi en Bagnoli et al.,
Polygonium symbolum Rasul, Saharidia downie Combaz, Solisphaeredium akrochordum (Rasul) Moczydlowska y
Stockfors, S. lucidum (Deunff) Turner y Vulcanisphaera britannica Rasul entre las formas más destacadas, que per-
miten asignar este sector de la secuencia al Tremadociano temprano y constituye la asociación más antigua del
Ordovícico en la cuenca Central Andina Sudamericana. 
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Estudios posteriores entre las décadas de 1960 y
1990 destacaron la necesidad de una subdivisión más
detallada de las unidades rocosas en la región, pre-
sentando nuevas nominaciones que han permitido
un mayor y necesario afinamiento en el esquema es-
tratigráfico del noroeste argentino (e.g., López y
Nullo, 1969; Moya, 1998, 1999, 2002; Moya et al., 2003;
Aceñolaza et al., 1999; Astini, 2003). Estos estudios
han clarificado en términos generales la visualización
de las unidades cambro-ordovícicas de la región, sin
embargo también se han generado, en casos particu-
lares, algunas confusiones. Es así que, actualmente se
utilizan diferentes nombres de unidades litoestrati-
gráficas para significar idénticos paquetes litológicos
que no se ajustan con sus definiciones originales, si-
tuación que lejos de contribuir, dificulta la interpre-
tación estratigráfica regional.

La Formación Casa Colorada (Harrington, 1957
emend. López y Nullo, 1969) constituye un ejemplo
clásico de esta situación en la comarca de la quebra-
da de Humahuaca (Jujuy), donde distintos autores
omiten su denominación formal validada por el
Código Argentino de Estratigrafía (CAE) vigente, en
su artículo 22, y usan nuevas denominaciones litoes-
tratigráficas, que si bien en algunos casos fueron ca-
tegorizadas como miembros y se ajustan al CAE en
su artículo 29, son paquetes litológicos de rango me-
nor que forman parte de la unidad fundamental, ori-
ginalmente definida como “Casa Colorada Shales” en
Harrington (1957) y posteriormente denominada co-
mo Formación Casa Colorada por López y Nullo
(1969).

La presente contribución evalúa los datos estrati-
gráficos existentes en el área, los corrobora en el cam-
po, y propone el uso de la denominación original de
la unidad. Además aporta datos paleontológicos
complementarios para la comarca de la quebrada de
Humahuaca, entre ellos, registros palinológicos que
permiten sugerir la antigüedad de la Formación Casa
Colorada, aporte que contribuye al conocimiento de
las secuencias eo-paleozoicas del noroeste argentino. 

Marco estratigráfico de las unidades cambro-
ordovícicas del NOA

El Grupo Santa Victoria (Turner, 1960) constituye
una potente secuencia arenoso pelítica que incluye
los niveles de transición entre los sistemas Cámbrico
y Ordovícico. El mismo presenta su área tipo en la
sierra homónima de la provincia de Salta, y se en-
cuentra limitado tanto en su base como en su techo
por discordancias atribuidas a las fases Irúyica y
Oclóyica respectivamente (Moya, 1999). La primera
(“Evento Eustático Irúyico” de Aceñolaza, 1996,
2005; equivalente al LREE (Lange Range Eustatic

Event) en Moya, 1998, 2002, con referencias) presen-
ta un destacado desarrollo especialmente en la
Cordillera Oriental, mientras que la discordancia
Oclóyica posee un desarrollo neto más amplio, abar-
cando toda la región noroeste con Cordillera
Oriental, Puna y Sierras Subandinas (Bahlburg, 1990;
Moya, 1998; Bahlburg y Zimmermann, 1999).

El Grupo Santa Victoria se encuentra constituido
por dos unidades formacionales: las formaciones Santa
Rosita y Acoite (Turner, 1960), que juntas suman en el
área tipo, casi 4000 metros de areniscas y pelitas con un
destacado contenido fosilífero. La Formación Santa
Rosita constituye la unidad inferior y ha sido usada co-
mo una entidad integradora de los estratos basales del
grupo para los diferentes ámbitos de la Cordillera
Oriental Argentina (e.g., Turner, 1972; Turner y Mon,
1979; Aceñolaza et al., 1999; Ramos, 1999). 

La presencia de cuerpos de roca netamente dife-
renciados en sus caracteres litológicos dentro de la
Formación Santa Rosita, ha generado un destacado
número de denominaciones que se interdigitan late-
ralmente y se superponen parcialmente. Las mismas
han sido presentadas con diferentes categorías, a veces
como formaciones y miembros, y otras con denomina-
ciones informales, situación que ha provocado incon-
sistencias en la interpretación estratigráfica general.

Para la región de la quebrada de Humahuaca,
Harrington (1957) presenta una decena de nombres
de manera formal e informal (e.g., Formación
Huichaira y “Casa Colorada Shales”), que en su ma-
yoría fueron categorizados como formaciones (e.g.,
López y Nullo, 1969) y posteriormente usados como
tales (Moya, 1999, 2002; Aceñolaza, 1996, 2003; Di
Cunzolo et al., 2003; Zeballo et al., 2003a, 2003b; Astini
2003; Zeballo y Tortello, 2005; Albanesi y Aceñolaza,
2005), o como miembros de la integradora Formación
Santa Rosita (Buatois y Mángano, 2003; Mángano y
Buatois, 2004), y más recientemente como facies sedi-
mentarias en el marco de un esquema estratigráfico
que define unidades desde un punto de vista secuen-
cial (Mángano et al., 2005; Buatois et al., 2006).

La mencionada situación ha generado variadas
interpretaciones, complicando la bibliografía estrati-
gráfica de la comarca. En este contexto, la estratigra-
fía de la Formación Casa Colorada (Harrington, 1957;
emend. López y Nullo, 1969) ha sido interpretada de
variadas maneras. Es así que, el conglomerado de ba-
se y el sector arenoso inferior de la formación, tal cual
como la definiera López y Nullo (1969), se incluye co-
mo parte constitutiva de la misma en Aceñolaza y
Aceñolaza (2002), Di Cunzolo et al. (2003), Aceñolaza
(2003), Zeballo et al. (2003a), Zeballo y Tortello (2005);
son denominadas “Areniscas Tilcara” en Moya
(1988), Formación Tilcara de Astini (2003), y como un
miembro independiente de la Formación Santa
Rosita por Buatois y Mángano (2003) y Mángano y
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Buatois (2004). Asimismo, y sumando a la compleji-
dad anteriormente reseñada, al sector superior de la
unidad Mángano et al. (2005) han sugerido incluirlo
en una de las facies del denominado Miembro
Alfarcito.

Situaciones como las descriptas contribuyen a dar
una innecesaria mayor diversidad al marco estrati-
gráfico de la región, es por ello que se propone que la
denominación de Formación Casa Colorada en la co-
marca de la quebrada de Humahuaca se realice en el
sentido de los autores formales de la unidad, inte-
grando tanto el conglomerado basal como las pelitas
y areniscas que caracterizan la misma (López y
Nullo, 1969).

La Formación Casa Colorada (Harrington,
1957 emend. López y Nullo, 1969)

La nominación de Formación Casa Colorada
constituye la categorización formal de López y Nullo
(1969) para las informalmente nominadas “Casa
Colorada Shales” de Harrington (1957), y presenta su
área tipo en las Cumbres de Alfarcito, al este de la
ciudad homónima, en el sector medio de la quebrada
de Humahuaca (figura 1.2).

En el trabajo original, Harrington (1957) describe
250 metros de pelitas amarillentas y grisáceas asocia-
das a areniscas escasamente fosilíferas, sin que se ob-
serve su base. Posteriormente, López y Nullo (1969)
asumen el carácter formacional de la unidad antes
mencionada categorizando en este sentido las nomi-
naciones de Harrington (1957).

En su descripción litológica, López y Nullo (1969)
inician la unidad con un conglomerado oligomíctico,
formado por clastos subangulosos de dos a cinco cen-
tímetros de diámetro promedio, con matriz arenosa y
cemento silíceo que presenta un espesor aproximado
de un metro. Sobre éste describen una potente suce-
sión de areniscas de grano medio pardo verdosas que
pasan hacia el techo a areniscas micáceas bioturbadas
que se continúan con lutitas y areniscas fosilíferas. El
espesor máximo de la unidad presenta 300 metros,
con afloramientos en el flanco oeste de la Sierra de
Tilcara (Cumbres de Alfarcito), quebradas de San
Gregorio, Charaboza, Rupasca, Casa Colorada y
Abra Blanca hacia el norte.

Contenido paleontológico y distribución bioestrati-
gráfica 

Originariamente la Formación Casa Colorada fue
referida como una unidad escasamente fosilífera, con
el trilobite Parabolina (Neoparabolina) frequens argenti-
na (Kayser) como su elemento más conspicuo (Ha-

rrington, 1957). López y Nullo (1969) adicionan a es-
ta cita la presencia del braquiópodo Nanorthis sp.,
mientras que estudios posteriores amplían su espec-
tro paleontológico con trilobites, palinomorfos, bra-
quiópodos inarticulados, equinodermos y trazas fósi-
les que contribuyen a un mejor entendimiento del es-
quema bioestratigráfico de la secuencia (Aceñolaza,
1996; Aceñolaza y Nieva, 2001; Aceñolaza et al., 2003;
Zeballo et al., 2003a, 2003b; Aráoz y Vergel, 2006;
Zeballo y Tortello, 2005). La fauna de trilobites regis-
tra la biozona de Parabolina (N.) frequens argentina
(Kayser), con P. (N.) frequens argentina (Kayser),
Beltella ulrichi (Kayser), Protopeltura mesembria Ha-
rrington y Leanza, “Parabolinella argentinensis”
Kobayashi y Onychopyge sp. , entre los más destaca-
dos (Aceñolaza, 1996; Zeballo et al., 2003a, 2003b; Ze-
ballo y Tortello, 2005). Artejos de pelmatozoos aisla-
dos o asociados en grupos constituyen los restos re-
conocidos de equinodermos (Aceñolaza, 1996), mien-
tras que la icnofauna se ve representada por diferen-
tes trazas de pastoreo, reposo y nidificación de orga-
nismos que se adscriben, con sus respectivas restric-
ciones, a las icnofacies de Cruziana y Skolithos (Di
Cunzolo et al., 2003). El estudio específico de los bra-
quiópodos no ha sido abordado aún, sin embargo
son notorios y se ven representados por algunas for-
mas simples de lingúlidos en acumulaciones bioclás-
ticas de valvas fragmentadas (Aceñolaza y Nieva,
2001).

Entre los palinomorfos se destacan asociaciones
de acritarcos y prasinofitas recuperadas de los secto-
res medio y superior de la Formación Casa Colorada
aflorante en quebrada de Moya. La asociación obte-
nida en la base de los niveles medios (base del deno-
minado Miembro Casa Colorada en Rubinstein et al.,
2003; registros de Aráoz y Vergel, 2006, y puntos de
muestreo 6 y 5 en la figura 1.1 de este trabajo) pre-
senta dominio de formas esferoidales simples como
leiosferas y Saharidia fragilis, además de Grano-
marginata squamacea, Celtiberium sp., Ooidium rossicum
y cf. Orthosphaeridium? extensum, formas asignadas al
Cámbrico Tardío. Si bien la asociación contiene otros
taxones (Acanthodiacrodium sp. cf. A. ubuii, Caldariola
glabra var. glabra, Heliosphaeridium sp., cf. H.? llyense,
Leiofusa sp., Lophosphaeridium spp., Michrystridium ro-
bustum, Timofeevia phosphoritica, Veryhachium sp.,
Vulcanisphaera africana) con distribución bioestrati-
gráfica entre el Cámbrico Tardío y el Tremadociano,
se la interpretó como cámbrica tardía al dar mayor
significación a taxones diagnósticos para esta última
edad y por la baja diversidad de acritarcos diacro-
morfos y herkomorfos, atributo común entre las aso-
ciaciones del límite cambro-ordovícico en regiones
tales como el margen norte de Gondwana (Vecoli,
1996, 2000; Vecoli y Playford, 1997; Vecoli y Le
Hérissé, 2004) y Báltica (Tongiorgi y Ribecai, 1990).
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Este carácter fue interpretado (Tongiorgi y Ribecai,
1990; Vecoli, 2000) como el producto de un evento re-
gresivo global del límite sistémico.

Otros dos niveles fértiles registrados por Aráoz y
Vergel (2006) en capas suprayacentes (sector medio
del mismo perfil: niveles de muestreo 4 y 3 de figura
1.1) sugieren también antigüedades cámbricas tardí-
as para la microflora, no obstante difiere de la ante-
rior por una mayor diversificación de formas acanto-
morfas y herkomorfas que indicarían el inicio del mi-
croplancton transicional cambro-ordovícico en el
área. 

Por otro lado, el registro de fitoplancton en niveles
superiores de la Formación Casa Colorada (Aceñolaza
et al., 2003; Aráoz y Vergel, 2006 y punto de muestreo

2 de la figura 1.1), muestra una diversidad taxonómi-
ca aún mayor que la de niveles inferiores, con alto do-
minio de taxones pertenecientes a los grupos informa-
les diacromorfos, herkomorfos y polygonomorfos, di-
versidad comparable a la de asociaciones identificadas
en otras sucesiones del Ordovícico Temprano (e.g.,
Terranova, Canadá: Martin y Dean, 1981, 1988;
Parsons y Anderson, 2000; Norte de Africa: Vecoli,
1996, 1999; Inglaterra: Rasul, 1979; Báltica y Pla-
taforma Europea Este: Tongiorgi y Ribecai, 1990;
Moczydlowska y Stockfors, 2004, entre otros).

En este último sector de la unidad es destacable la
presencia de formas clave, reconocidas exclusiva-
mente en secciones del Ordovícico (e.g., Buedin-
giisphaeridium tremadocum, Cymatiogalea cristata, C.
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Figura 1. 1, Esquema estratigráfico de la Formación Casa Colorada aflorante en la quebrada de Moya. Los asteriscos indican los niveles
palinológicos registrados con la sigla y número de repositorio. 2, Mapa de ubicación y bosquejo geológico de la localidad del Angosto
de Chucalezna, provincia de Jujuy, Argentina / 1, Stratigraphic scheme of the Casa Colorada Formation cropping out in the Quebrada de Moya.
Asterisks indicate sampled palynological levels with the abbreviation and collection number. 2, Location map and geological sketch of the Angosto de
Chucalezna area, Jujuy Province, Argentina.

Figura 2. 1, Acanthodiacrodium angustum (Downie 1958) Combaz 1967, Lil PB (PM) N° 495, EF: K39. 2, Dasydiacrodium tremadocum
(Górka 1967) Tongiorgi en Bagnoli et al. 1988, Lil PB (PM) N° 495, EF: D53-3. 3, Vulcanisphaera africana Deunff 1961, Lil PB (PM) N°
492, EF: J27-4. 4, Leiofusa simplex (Combaz 1967) Martin 1975, Lil PB (PM) N° 495, EF: C44-2. 5, Polygonium symbolum Rasul 1979, Lil
PB (PM) N° 495, EF: E57-4. 6, Solisphaeridium lucidum (Deunff 1959) Turner 1985, Lil PB (PM) N° 495, EF: D31-4. 7, Cymatiogalea mem-
branispina Deunff 1961, Lil PB (PM) N° 491, EF: J43-3. 8, Solisphaeridium akrochordum (Rasul 1979) Moczydlowska y Stockfors 2004,
Lil PB (PM) N° 495, EF: J51-3. 9, Vulcanisphaera britannica Rasul 1976, Lil PB (PM) N° 495, EF: R42. 10, Polygonium martinae
Moczydlowska y Crimes 1995, Lil PB (PM) N° 495, EF: D33-1. 11, Cymatiogalea cristata (Downie 1958) Rauscher 1973, Lil PB (PM) N°
495, EF: 22D. 12, Buedingiisphaeridium tremadocum Rasul 1979, Lil PB (PM) N° 495, EF: N25-3. Escala gráfica / scale bar = 10 um.
Preparados palinológicos depositados en la Colección Paleobotánica, Preparados Microscópicos, del Instituto Miguel Lillo, San Miguel
de Tucumán, sigla Lil PB (PM) / palynological slides are housed in the Colección Paleobotánica, Preparados Microscópicos, of the Instituto Miguel
Lillo, San Miguel de Tucumán, abbreviation Lil PB (PM). Las coordenadas corresponden a la reglilla England Finder (EF) / the coordinates
correspond to the England Finder (EF) graticule.
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membranispina, Dasydiacrodium tremadocum, Poly-
gonium symbolum, Saharidia downie, Solisphaeridium
akrochordum, S. lucidum, Vulcanisphaera britannica)
que permiten interpretar la asociación como trema-
dociana temprana, en forma similar a la de otras re-
conocidas a nivel mundial (e.g., Vecoli y Le Herissé,
2004 y referencias). Completan el espectro fitoplanc-
tónico las siguientes especies: Acanthodiacrodium an-
gustum, Actinotodissus achrasii, Actinotodissus crassus,
Actinotodissus ubuii, Cymatiogalea velifera, Impluviculus
sp., Izhoria angulata, Ladogella rommelaerei, Leiofusa
simplex, Leiosphaeridia spp., Micrhrystridium robustum,
Nellia? longispinata, Polygonium dentatum, P. gracile, P.
martinae, Saharidia fragilis, Stelliferidium sp., Timofeevia
cf. T. microretis, T. pentagonalis, Trichosphaeridium an-
nolovaense, Trichosphaeridium sp., Vulcanisphaera afri-
cana, V. capillata, V. tuberata, V. turbata y escolecodon-
te indeterminado.

En este sentido, las asociaciones designadas para
Terranova: Asociación A6, Arbusculidium destombesii-
Vulcanisphaera capillata sensu Martin y Dean (1981) y
Asociación RA 10 Nellia? longispinata-Nellia sukats-
chevii (b) sensu Parsons y Anderson (2000); Norte de
África: Asociación Acanthodiacrodium simplex-Arbus-
culidium destombesii sensu Vecoli (1999); y Plataforma
Europea Este: Asociación Tremadociana de Moczyd-
lowska y Stockfors (2004) se constituyen en compara-
ción como las más cercanas.

Edad de la unidad

El desarrollo bioestratigráfico de la unidad ha si-
do abordado en numerosas oportunidades tanto en
su perfil tipo en la quebrada de Casa Colorada, como
en diferentes secciones de la quebrada de
Humahuaca (Punta Corral, Volcán de Yacoraite, La
Huerta, Huichaira, quebrada de Moya), situación
que ha permitido reconocer elementos paleontológi-
cos que facilitan la datación de la Formación Casa
Colorada en la comarca (e.g., Moya 1998, 2002; Ace-
ñolaza, 1996; Aceñolaza et al., 2003; Aráoz y Vergel,
2006).

Los períodos Cámbrico y Ordovícico representan,
en el Paleozoico Inferior, los de menor consenso en
sus definiciones internas, sumando actualmente siete
subdivisiones para un lapso temporal de casi 100 mi-
llones de años (Shergold y Geyer, 2003; Gradstein et
al., 2004; Finney, 2005). En particular, la separación
entre ambos ha sido objeto de debates desde la crea-
ción del Grupo de Trabajo del Cambro-Ordovícico en
el año 1974 (COBWG, Subcomisión de Estratigrafía
del Ordovícico, IUGS), habiéndose consensuado y ra-
tificado su posición en el año 2000 (Geyer y Shergold,
2000; Shergold y Geyer, 2003; Gradstein et al., 2004;
Finney, 2005). El límite cambro-ordovícico ha sido

definido con la primera aparición del conodonte
Iapetognathus fluctivagus Nicoll, Millar, Nowlan,
Repetski y Ethington, ligeramente por arriba de la
base de la biozona de Cordylodus lindstromi Druce y
Jones en la localidad de Green Point, Terranova (Ca-
nadá) (Gradstein et al., 2004; Finney, 2005 con refe-
rencias). Al extrapolarse este marco teórico a los aflo-
ramientos de la quebrada de Humahuaca, se destaca
la ausencia del fósil índice y la zona de asociación en
los afloramientos argentinos.

En este sentido, y si bien la presencia de Iape-
tognathus sp. en la suprayacente Formación Alfarcito
a nivel genérico podría sugerir la presencia de la
transición cambro-ordovícica en ésta, limitando la to-
talidad de la Formación Casa Colorada al Fu-
rongiano (Zeballo et al., 2003a, 2003b; Zeballo y
Tortello, 2005), no se considera definitiva su asigna-
ción hasta tanto no se registre específicamente la for-
ma que indica el límite. Complementando lo ante-
riormente señalado, es destacable el registro de
Iapetognathus? sp. e Iapetognathus preaenguensis Lan-
ding en diferentes niveles estratigráficos dentro de la
Formación Cardonal (parcialmente equivalente a la
Formación Alfarcito) en la cercana sierra de Cajas
(Rao, 1999 con referencias), lo cual indicaría la pre-
sencia de distintas especies dentro de la misma uni-
dad, junto a ligeros diacronismos en su correlación
con las unidades de la quebrada de Humahuaca.

Desafortunadamente, el hecho de no contar con la
especie guía (I. fluctivagus Nicoll, Millar, Nowlan,
Repetski y Ethington) en ninguna de las secciones de
la Cordillera Oriental del noroeste argentino, aporta
cierta incertidumbre al posicionamiento del límite
sistémico, tal cual se ha reflejado en recientes publi-
caciones (e.g., Moya y Albanesi, 2000; Aceñolaza et
al., 2003; Buatois y Mángano, 2003; Moya et al., 2003;
Zeballo et al., 2003a, 2003b; Zeballo y Tortello, 2005).

Teniendo en cuenta esta problemática biocro-
nológica, y que los microfósiles de paredes orgánicas
se reconocen como uno de los grupos accesorios sig-
nificativos en los análisis bioestratigráficos de se-
cuencias peri-gondwánicas del Paleozoico inferior
(e.g., Molyneux et al., 1996; Servais y Wellman, 2004;
Servais et al., 2004), los acritarcos y prasinofitas regis-
trados en la Formación Casa Colorada marcan una
tendencia de diversificación que respondería al pa-
trón generalizado entre las asociaciones más bajas
del Ordovícico.

Cabe señalar que entre las asociaciones registra-
das para el Tremadociano del noroeste de Argentina
(Bultynck y Martin, 1982; Manca et al., 1995; Ottone et
al., 1995; Rubinstein, 1997; Aceñolaza et al., 2003), la
registrada en los niveles cuspidales de la Formación
Casa Colorada, en quebrada de Moya, se posiciona-
ría como la asociación más antigua registrada a la fe-
cha para los niveles ordovícicos de Argentina.
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Complementando los datos anteriores, la presen-
cia de Jujuyaspis keideli Kobayashi (Trilobita), que
constituye un fósil guía del Ordovícico más bajo
(Aceñolaza y Aceñolaza, 1992; Miller y Stitt; 1995;
Shergold, 2000; Tortello et al., 2002), en niveles equi-
valentes a los de la asociación reconocida en el sector
superior de la Formación Casa Colorada ratifican la
presencia de elementos del Ordovícico más bajo en la
unidad. 

Consideraciones finales y conclusiones

Con el fin de clarificar el marco estratigráfico de la
región que abarca la quebrada de Humahuaca, se
propone extender el uso de las nominaciones defini-
das por López y Nullo (1969) en las Cumbres de
Alfarcito (formaciones Casa Colorada, Alfarcito y
Rupasca) para toda la comarca, siempre y cuando no
se hayan definido formalmente otras unidades. Se re-
comienda el abandono de las nominaciones informa-
les que dificultan una correcta interpretación y análi-
sis estratigráfico de la región.

Para el caso particular de la Formación Casa
Colorada, su aplicación debe restringirse al paquete
litológico considerado en la definición formal de
López y Nullo (1969), el cual se inicia con un conglo-
merado, incluye un sector arenoso basal que se torna
arenoso-pelítico hacia la parte media, y culmina con
las facies heterolíticas arenosas del sector cuspidal de
la unidad (figura 1.1).

Se destaca que el paquete conglomerádico en la
base de la Formación Casa Colorada debe conside-
rarse como parte constitutiva de la unidad, y repre-
senta el registro sedimentario de la fase téctono-eus-
tática Irúyica que separa las unidades del Grupo
Mesón de las del Grupo Santa Victoria (Moya, 1999;
Moya et al., 2003; Aceñolaza, 2005).

Si bien la presencia del género Iapetognathus
Landing (conodonta) en la suprayacente Formación
Alfarcito en las Cumbres homónimas (Zeballo et al.,
2003b; Zeballo y Tortello, 2005) estaría sugiriendo
edades pre-ordovícicas para la Formación Casa
Colorada, el no contar con el registro de la especie
que define la base sistémica (I. fluctivagus Nicoll,
Millar, Nowlan, Repetski y Ethington), y teniendo en
cuenta que la asociación palinológica reconocida en
la parte superior de la unidad aflorante en la quebra-
da de Moya presenta formas ya exclusivas del
Ordovícico (Buedingiisphaeridium tremadocum, Cyma-
tiogalea cristata, C. membranispina, Dasydiacrodium tre-
madocum, Polygonium symbolum, Saharidia downie,
Solisphaeridium akrochordum, S. lucidum, y Vulca-
nisphaera britannica), se posiciona la transición cam-
bro-ordovícica en el sector superior de la Formación
Casa Colorada en la quebrada de Moya, hasta tanto

se registre I. fluctivagus Nicoll, Millar, Nowlan,
Repetski y Ethington en la localidad.

Se destaca que la asociación reconocida en los ni-
veles más altos de la Formación Casa Colorada es li-
geramente más antigua que las mencionadas con an-
terioridad para el Ordovícico de la cordillera Oriental
Argentina y la cuenca Central Andina Sudamericana.
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Apéndice

Lista de taxones de acritarcos y otros palinomorfos citados en el
trabajo. Citas completas de autores de especies en Fensome et al.,
(1990) / list of acritarchs and other palynomorphs cited in the text. Full
citation of taxa from Fensome et al., (1990).

Acanthodiacrodium angustum (Downie 1958) Combaz 1967 (figura 2.1)
Acanthodiacrodium sp. cf. A. ubuii Martin 1969
Actinotodissus achrasii (Martin 1973) Yin 1986
Actinotodissus crassus (Loeblich y Tappan 1978) Vecoli 1999
Actinotodissus ubuii (Martin 1969) Fensome et al. 1990

Buedingiisphaeridium tremadocum Rasul 1979 (figura 2.12)
Caldariola glabra var. glabra (Martin 1972) Molyneux en Molyneux 

y Rushton 1988
Celtiberium sp.
Cymatiogalea cristata (Downie 1958) Rauscher 1973 (figura 2.11)
Cymatiogalea membranispina Deunff 1961 (figura 2.7)
Cymatiogalea velifera (Downie 1958) Martin 1969 
Dasydiacrodium tremadocum (Gorka 1967) Tongiorgi en Bagnoli et

al. 1988 (figura 2.2)
Granomarginata squamacea Volkova 1968
Heliosphaeridium sp.
cf. Heliosphaeridium? llyense Martin en Young et al. 1994
Impluviculus sp.
Izhoria angulata Golub y Volkova en Volkova y Golub 1985
Ladogella rommelaerei (Martin en Martin y Dean 1981) Di Milia et al.

1989
Leiofusa simplex (Combaz 1967) Martin 1975 (figura 2.4)
Leiofusa sp.
Leiosphaeridia spp.
Lophosphaeridium spp.
Micrhrystridium robustum Downie 1958
Nellia? longispinata Parsons y Anderson 2000
Ooidium rossicum Timofeev 1957
cf. Orthosphaeridium? extensum Parsons y Anderson 2000
Polygonium dentatum (Timofeev ex Konzalová-Mazancová 1969) 

Albani 1989
Polygonium gracile (Vavrdová 1966) Jacobson y Achab 1985
Polygonium martinae Moczydlowska y Crimes 1995 (figura 2.10)
Polygonium symbolum Rasul 1979 (figura 2.5)
Saharidia downiei Combaz 1967
Saharidia fragilis (Downie 1958) Combaz 1967
Solisphaeridium akrochordum (Rasul 1979) Moczydlowska y 

Stockfors 2004 (figura 2.8)
Solisphaeridium lucidum (Deunff 1959) Turner 1985 (figura 2.6)
Stelliferidium sp.
Timofeevia cf. T. microretis Martin 1981
Timofeevia pentagonalis (Vanguestaine 1974) Vanguestaine 1978
Timofeevia phosphoritica Vanguestaine 1978
Trichosphaeridium annolovaense Timofeev 1966
Trichosphaeridium sp.
Veryhachium sp.
Vulcanisphaera africana Deunff 1961 (figura 2.3)
Vulcanisphaera britannica Rasul 1976 (figura 2.9)
Vulcanisphaera capillata Jardiné et al., 1974
Vulcanisphaera tuberata (Downie 1958) Eisenack et al. 1973
Vulcanisphaera turbata Martin en Martin y Dean 1981
Escolecodonte indeterminado
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